HOMILIA EN LA MISA-FUNERAL POR EL HERMANO IGNACIO MENGS CALLE
San Asensio, 27 de noviembre de 2015

Lecturas: Job 19, 1.23-27; Sal 24; Mc 15, 33-39; 16, 1-6.

H. José Román Pérez Conde, Visitador Auxiliar
Queridos celebrantes, familiares del H. Ignacio, Hermanos, Lasalianos y amigos todos:

Nos hemos reunido cuando la tarde declina, como una gran familia, para celebrar el acontecimiento cumbre de la vida de Jesús: su muerte y resurrección. La fe, especialmente hoy, nos hace experimentar que no caminamos solos ni en la vida ni en la muerte. Así, con la esperanza de que el Señor camina junto a nosotros, queremos despedir a nuestro Hermano Ignacio, como hijos del mismo Padre. Esta celebración quiere confirmar que la vida de Ignacio, no ha sido en balde y que no está abocada a la nada. Nos ratificamos en que la muerte tiene una salida: la Vida en plenitud.

Al agotarse la vida en este mundo de Ignacio, el Señor sale a su encuentro para introducirle en la vida en plenitud. En la Resurrección de Jesús se nos descubre que Dios, lo mismo que ha estado en el origen creador de la vida, está también al final dando sentido a nuestra muerte. 

Eloí, Eloí, lamá sabactani. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? El Evangelista Marcos, impresionado por tanto dolor físico y espiritual, ha querido subrayar, este grito del Señor antes de morir. Grito de angustia, pero no de desesperación. Jesús clama al Padre tras experimentar la intensidad del dolor y la ansiedad ante el peligro. Cuando el sufrimiento se vuelve más agudo, Jesús experimenta la ausencia de Dios y la aridez espiritual. Pero, el Evangelio, la Buena Nueva que Dios nos ofrece, no termina con esta muerte en la cruz. Continúa con el sepulcro abierto y el anuncio de la resurrección del Señor, el Hijo de Dios crucificado.
En la relación con el Hermano Ignacio, sobre todo en los últimos años, podemos experimentar el mismo sentimiento de Jesús y exclamar, mitad como oración mitad como lamento, sus mismas palabras: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? ¿Por qué Dios lo ha abandonado al sufrimiento intenso y no ha escuchado sus oraciones que pedían alivio y la luz en el túnel de su calvario particular? La Palabra de Dios que hemos escuchado nos ayuda a comprender que por muy duro que haya sido, Dios no lo ha abandonado, no lo ha dejado ni un solo momento. Y nos invita a vivir con fe y con esperanza el escándalo del sufrimiento. 
Lo hemos escuchado en la experiencia de Job, el hombre de dolores que después de perder todos sus bienes, sus hijos y su misma salud con una enfermedad espantosa, expresaba su confianza en Dios: yo sé que mi defensor vive y que él es mi abogado. La esperanza de la salvación eterna no defrauda, ya que Dios ha derramado en nuestros corazones su amor. Un amor que es más grande que nuestras debilidades y nuestras angustias. No se me ocurre mejor referente para expresar lo que nuestro Hermano Ignacio ha vivido con dolor y con la fe vacilante. Aunque guardaba el rescoldo de que el Señor se acordaría del amor que le había tenido desde siempre. Creía que Dios también en esta etapa guiaba su vida; que sería la liberación de sus sufrimientos y la paz en su angustia.

Ignacio este sábado habría cumplido sus 83 años. Sus padres, Fernando y Fuencisla, se encontraban en Barcelona aquel 28 de noviembre de 1932. Pronto se trasladaron a Bilbao, lugar donde Ignacio fue alumno del Colegio Santiago Apóstol y conoció a los Hermanos. Desde allí, recién comenzada la adolescencia, marchó al noviciado menor de Irún, para comenzar su andadura como Hermano de La salle.
Su experiencia escolar fue relativamente breve en comparación con otros Hermanos. Fue Hermano joven en el arranque del colegio de Sestao y allí se encargaba de su aula, con empeño y tesón. Testigo de ese momento es la fotografía que preside el comedor de la Comunidad de Sestao en la que aparecen los Hermanos de aquella primera comunidad y allí está Ignacio. En su itinerario apostólico también llegó a asumir la dirección de un centro educativo. Y le recordamos como Director del Colegio de Pamplona, en Pío XII en el barrio de San Juan. 

Ignacio tuvo una sólida formación filosófica y teológica. Estudió en Roma y Salamanca. Al pasear en el claustro de la Universidad Pontificia, sobre la pared de piedra está pintado en rojo el “víctor”, el símbolo conmemorativo dedicado a quienes obtenían el doctorado, con el nombre y apellidos de Ignacio. 
Ignacio, además de su formación filosófico-teológica, tenía un conocimiento muy profundo de La Salle. Su doctorado, precisamente, se centró en el texto del Fundador en el que éste explica su método de oración mental. La espiritualidad, la vida interior, ha sido un campo bien estudiado y profundizado en la historia de Ignacio. Fue un lector empedernido de estos temas. ¡Cuántas veces nos lo hemos encontrado paseando, incluso por la calle Ram de Viu, cerca de la que entonces era su Comunidad, y a la sombra del Colegio de la Gran Vía, con un libro sobre lecturas bíblicas, sobre espiritualidad!
Además de incidir en su crecimiento personal, su formación le ha posibilitado un largo y generoso servicio en la formación de aspirantes a Hermano, de novicios, de escolásticos, de Hermanos jóvenes, en los cursos de reciclaje a nivel de Distrito e Instituto. Durante la década de los sesenta fue profesor del San Pío X y también Director de una de las múltiples comunidades que conformaban la estructura de formación de este centro pionero que fue Tejares en Salamanca. 

Formó parte del Equipo del CIL en Roma a partir de enero de 1977 y animó experiencias formativas en otras regiones del Instituto, particularmente en América Latina.

Su espiritualidad se enriqueció con la aportación del mundo oriental y, además de sus lecturas, profundizó en el yoga. Lo practicó con asiduidad hasta entrados los 80 años. Inició en esta práctica con el propio ejemplo a muchas personas, incluso durante su última estancia en la Comunidad de Salduba.

Ignacio también estuvo en la animación del Distrito de Bilbao. Perteneció a la Comunidad de la Casa Provincial a partir de 1991 y participó en la animación de sesiones de formación en comunidades y claustros. Fue pionero en la difusión de la misión compartida.

De Ignacio no recuerdo ningún mal gesto. Nos quedamos con su cercanía y amabilidad. Lo mismo aceptaba acompañar a los formandos durante el tiempo de vacaciones, que animaba a los jóvenes de las comunidades cristianas de Zaragoza, que cuidaba la llegada del autobús escolar o estaba rodeado de alumnos de primaria en el patio.

Residiendo en Zaragoza, a mediados de la década de los 90, requirió ayuda especializada por una crisis de tipo depresivo. El médico le dio el alta a los 8 años de su inicio. Había superado el primer embate. Entonces Ignacio confesaba que en medio de los pensamientos más oscuros la fe y el compromiso contraído como Hermano fueron su asidero. Su fidelidad fue patente incluso en la zozobra. El apoyo de los Hermanos de la comunidad fue para él un bálsamo y un apoyo en la dificultad.
Ignacio llegó enfermo a La Estrella en el verano del 2010. Con el apoyo de la Comunidad y el mimo de las personas de la enfermería, tuvo algunas épocas más livianas en lo que a la salud se refiere. Entonces participaba, en la medida de sus posibilidades, en los encuentros formativos y celebrativos con los lasalianos del Distrito o del Sector que venían a San Asensio. Pero llegó un momento en que su deterioro se lo impidió. Libró una pelea casi continua contra la ansiedad y el nerviosismo. ¿Quién no recuerda su ruego “rezad por mí”? Hace poco más de un año ingresó en el Hospital San Pedro de Logroño. Confieso que una de las experiencias más duras que me han tocado vivir, y que difícilmente olvidaré, fue precisamente cuando estuvimos con Ignacio un par de horas en el hospital el mismo día de su 82 cumpleaños. Se encontraba en esa noche carente del más mínimo resquicio de paz y sosiego. A los tres meses, el 2 de marzo del presente año ingresó en el centro de las Hermanas Hospitalarias Padre Menni de Pamplona. Allí ha podido vivir, con el cuidado especializado, algo más tranquilo, contento de las visitas continuas de los Hermanos de la Comunidad de Huarte y el seguimiento sistemático desde esta su Comunidad de San Asensio.
Durante las visitas gozaba saludando a sus compañeros del Hospital antes de ir a la eucaristía de las 6,30 horas. No podía faltar. Decimos que de la abundancia del corazón habla la boca. Pues bien, al comienzo de las visitas, nada más vernos a los Hermanos, Ignacio exclamaba “¡qué buenos sois!”. 

Me viene a la mente una cita de un judío superviviente en Auschwitz, que se le puede aplicar a la fe de Ignacio. Dice así: “Rezo constantemente. Hoy mi fe está herida, pero hay que recordar que el judaísmo enseña que ningún corazón está tan entero como un corazón roto y yo digo que ninguna fe es tan sólida como una fe herida”. 

La Eucaristía cura nuestras heridas, nos abre a una relación íntima y amistosa con Jesús, nos da la posibilidad de compartir nuestra vida. Y, al mismo tiempo, nos ayuda a establecer vínculos fraternos, que nos alientan a vivir con generosidad, con voluntad de perdón y de reconciliación, con el compromiso de colaborar en hacer una sociedad más justa y solidaria. Pongamos ahora en las manos entrañables de Dios toda la vida de nuestro Hermano Ignacio con la firme esperanza de que goza en la presencia de Dios, en el lugar de la Vida con mayúsculas y de la paz sin ocaso.

Dios amoroso, para ti los muertos no mueren y, en la muerte, nuestra vida cambia, no acaba. Creemos que todo lo que nos ata en amor y amistad no acaba con la muerte. Escucha nuestra oración por Ignacio. Guárdale seguro en tu amor, en tu reino de luz, felicidad y paz. Amén. 
